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vestres, peces e incluso carroña. Cuan-

do la temperatura desciende bajo cero,
el oso se retira a una caverna o cue-
va rocosa, para dejar pasar el invier-

no.
En ocasiones, el oso se despierta,

especialmente si inesperadamente el

tiempo se hace más templado. Tal vez

entonces salga en busca de alimentos y

bebida o simplemente se dé vuelta y si-
ga durmiendo. Durante el invierno la

osa pare dos oseznos, cada uno del ta-

maño de una ardilla.
Los ciervos se concentran en zonas

con alimentos suficientes al abrigo de

las tormentas y de la nieve excesiva.

La nieve abundante pero blanda dificul-

ta los movimientos pero si esta misma
nieve tiende a apisonarse, le permite

al ciervo alcanzar una mayor altura
con lo que puede llegar hasta los ár-

boles para conseguir su alimento.
Varios factores pueden combinarse

para que el invierno sea bueno para la

fauna silvestre. Por lo general, los
mejores son los de nieve blanda y

abundante, pero duradera. Los animales

sufren si las nevadas son insuficien-
tes pues no pueden esconderse bajo su

capa protectora. Si lluevey la Iluvia

se hiela, se forma una corteza en la

superficie que impide a los animales
buscar alimentos bajo ella.

Diversiones

Mientras los animales de los parques

se preparan para el invierno, los in-

térpretes y guías se preparan para re-
cibir a los visitantes. La popularidad
creciente de los deportes de invierno,
especialmente de esquI a campo travie-
sa, ha hecho que los parques naciona-
les de Canadá reciban un mayor nîmero
de visitantes durante los meses de in-
vierno. El año pasado, por ejemplo,
casi dos millones de personas visita-
ron los parque nacionales de Canadái
entre el 1 de diciembre y el 31 de

marzo.
Quienes visitan los parques durante

el invierno pueden disfrutar de toda

una serie de actividades recreativas ta-
les como patinaje, toboganes, trineos
motorizados, esqui e incluso acampa-
miento al aire libre.

Aunque la mayoría de los excursionis-
tas con tienda de campafña guardan sus
equipos a la llegada del invierno, los
hay cuyo entusiasmu no disminuye ni sc
enfria con la llegada del invierno.

En algunos parques nacionales como el
de Banff, Alberta, hay lugares de acan-
pado de invierno aunque sin servicios,
situados en senderos remotos. Los visi-
tantes de invierno que acampan o hacen
giras por la regi6n deben inscribirse
antes y después de cada viaje por su
propia seguridad.

La mayoría de los parques nacionales
disponen de zonas destinadas especial-
mente a actividades invernales. Las
veredas para trineos motorizados, por

ejemplo, están separadas de los sende-
ros de esquí de campo traviesa o de los
lugares para practicar el tobogàn. Esto
no salo asegura el divertimento de los
visitantes, sino también su seguridad.

Durante los meses de invierno, puede
también practicarse la pesca en parques
tales como el Parque Nacional Prince
Albert de Saskatchewan,practicando un
agujero en el hielo para obtener peces
tales como el lucio del norte, la tru-
cha de los lagos y el pez de ojos sal-
tones.

El deporte invernal más popular prac-
ticado en los parques de Canadá es, con
mucho, el esqui. Las instalaciones de
esqui alpino y campo traviesa atraen a
aficionados de todo Canadá y de los Es-
tados Unidos. En el período cumbre de
la temporada puede haber hasta 2.500
visitantes en las pendientes de Sun-
shine Village de Banff, Alberta.

El esqui de campo traviesa no atrae a
los aficionados al mismo lugar, pero
cada vez es mayor el núdmero de esquia-
dores que disfrutan de los parques
practicando este deporte. En Quebec,
donde el esqui de campo traviesa se ha

hecho muy popular, el número de visi-
tantes a los parques nacionales durante
el pasado invierno aument6 en un 254
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